
Alan Hollinghurst publica ‘El caso
Sparsholt’, más de medio siglo de vida
británica a través de tres generaciones

Oxford,
sexobajo
lasbombas

NÚRIA ESCUR
Barcelona

E
npleno1940DavidSpar-
sholt, estudiante de la
elitista universidad de
Oxford, traba amistad

con un grupo de jóvenes de posi-
ción más elevada que han monta-
do un club literario al que preten-
den invitar a escritores como Or-
well o Rebecca West. Quieren
aprenderconsus charlas.Elcaris-
ma de este joven de apenas dieci-
siete años y su poder de atracción
es innegable y doblega a todo el
que leconoce.
Alan Hollinghurst nos traslada

en El caso Sparsholt (Anagrama)

hasta esa atmósfera perfilando las
memorias de este personaje y sus
familias. Sabe de lo que escribe
porque él mismo fue alumno en
Oxford y después profesor en el
Magdalen College y otras univer-
sidades.
Ambiciosa novela que recorre

másdemediosiglodevidabritáni-
ca a través de tres generaciones.
Alan Hollinghurst (Gloucester-
shire, 1954)esungranobservador,
conoce las actitudes humanas y
sus consecuencias y sabe envolver
todo eso con una prosa elegante.
En palabras de su editora, “peso,
penetración, extraña densidad.
Algoque lehaceperdurable”.
La elipse, la ambigüedad, los fi-

nales abiertos, conforman la at-
mósfera de la novela alrededor de
un personaje que navega en la
clandestinidadde lahomosexuali-
dad.Enesesentido,aHollinghurst
siemprelepareciómuchomásfas-
cinante lanaturalezade loprivado
que lo abiertamente expuesto.
“Megusta rastrearenaquellaépo-
ca en que la vida gay era secreta,
cuando era un escándalo público.
Laestructuraelípticademinovela
permite esa mirada: las cosas que
no sedicen, los secretos de los que
nadiehablaabiertamente”.
Unaobrallenadeenigmas.Elhi-

jo del protagonista, por ejemplo,
artista, es incapaz de elaborar un
retrato de su padre. Solamente lo
logracuandoestemuere. Undibu-
jo sin cabeza, difícil de adjudicar.
“Meatraeelpotencialdel elemen-
to sorpresa”. Por esoHollinghurst
obliga al lector a realizar cierto es-
fuerzo para reconocer personajes
de años anteriores, a retomar ca-
minos, a buscar donde parece que
no hay nada sospechoso, aunque
reconocequeen futuros libros“tal
vezyanorepitaestaestructura”.
El autor aborda el temor y la in-

certidumbreque sevivióen la ciu-
dadbritánicadeOxfordduranteel
Blitz, los bombardeos en el Reino
UnidoporpartedelaAlemaniana-
zientre1940y1941.Varias investi-
gaciones coinciden, por ejemplo
en que en esa época en que a mu-
chosestudiantesdeOxfordfueron
llamados a filas ocurrieron fenó-
menos sociológicamente signifi-
cativos. “Paradójicamente duran-
te el Blitz la gente tuvomucho se-
xo. La gente, al anochecer, en el
momentoque se conocía como“el
apagón”, se reunía y en el refugio,
anteelmiedoamorir, sedisparaba
lacargaerótica”, explica.
Al británico le gustan, dice, los

títulosquenoseentienden, “indu-
cir a error al lector”, que sea él
quienreinterpretelahistoria.Ylos
saltos en el tiempo. “Me apasiona
analizar esas cosas que no se en-
tienden a la primera, creo que to-
dos tenemos una visión muy par-
cial de nuestra propia vida. Debe-
ríamoscontrastarla”.c
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AlanHollinghurst,maestrode lanarrativabritánica

Segúnelautor, “aquella
gentetuvomuchosexo;
anteelmiedoamorir,se
disparabalacarga
eróticadelBlitz”
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